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MENSAJE 
DIRECTORA 
EJECUTIVA 
El 2024 fue un año de grandes retos y 
aprendizajes, marcado por un panorama social 
desafiante, tanto a nivel global como en el 
contexto colombiano. Eventos climáticos 
extremos como sequías e inundaciones 
afectaron la producción agrícola y la seguridad 
alimentaria, situación que evidenció aún más las 
desigualdades que persisten en nuestra 
sociedad. Sin embargo, este también fue un año 
en el que la agricultura campesina, familiar y 
comunitaria (ACFC) se posicionó como un actor 
clave en la construcción de un futuro más 
sostenible.

En el marco de la COP16, celebrada en Cali, 
se resaltó en múltiples espacios el liderazgo de 
los agricultores a pequeña escala en la 
conservación de la biodiversidad y, con ello, la 
resiliencia de los sistemas alimentarios. Cualquier 
esfuerzo por proteger la biodiversidad debe partir 
del reconocimiento de quienes habitan y cuidan 
los territorios. Las problemáticas sociales y 
ambientales están estrechamente entrelazadas: 
no podemos hablar de conservación sin incluir a 
las personas, sus culturas, sus saberes y sus 
necesidades. Son ellas las verdaderas 
guardianas de los ecosistemas.

Colombia, como uno de los países más 
biodiversos del mundo, tiene una oportunidad 
invaluable para liderar la acción en favor de la 
naturaleza. Pero para lograrlo, es fundamental 
reconocer y fortalecer el rol central de la ACFC, 
que genera entre el 40 % y el 70 % de los 
alimentos que se consumen en el planeta. 

A pesar de su relevancia, el 22 % de esta 
población vive en condiciones de pobreza 
y el 31 % enfrenta inseguridad alimentaria. 
En la Fundación Alpina creemos firmemente 
que la agricultura a pequeña escala es clave 
tanto para la seguridad alimentaria como para
la conservación de los ecosistemas y la 
biodiversidad.

El fortalecimiento de los sistemas alimentarios 
sostenibles no solo mejora las condiciones de 
vida de los productores rurales, sino que también 
protege servicios ecosistémicos esenciales como 
el suelo, el agua y los recursos genéticos. 
No obstante, los medios de vida de la ACFC 
dependen en gran medida del acceso a estos 
recursos naturales y, al mismo tiempo, son los 
más vulnerables a los efectos del cambio 
climático, sin contar con mecanismos de 
protección adecuados.

El cambio climático ya no es una amenaza 
lejana: está aquí y está transformando nuestras 
realidades, destruyendo ecosistemas y 
agravando la inseguridad alimentaria. 
Colombia no ha sido la excepción. En La Guajira, 
por ejemplo, en el municipio de Manaure, 
algunas comunidades con las que trabajábamos 
perdieron sus huertas caseras y comunitarias, así 
como sus animales, debido a las inundaciones de 
noviembre. En otras palabras, vieron desaparecer 
sus medios de vida.

A pesar de esta situación, gracias a su capacidad 
de adaptación y al fortalecimiento de habilidades 
técnicas y socioemocionales promovidas en 
nuestros procesos, estas comunidades lograron 
organizarse para restablecer sus unidades 
productivas. Desde la Fundación Alpina, además, 
lanzamos una campaña de recaudación de 
fondos que nos permitió entregar, en una primera 
fase, mantas, kits de aseo y mercados a todas las 
familias con las que habíamos trabajado y que no 
contaban con otro tipo de apoyo. También 
extendimos esta ayuda a 16 familias de la 
comunidad de Barranco, con quienes 
iniciaremos trabajo en 2025.

Por otro lado, el corregimiento de Nazareth, 
en el municipio de Uribia, quedó aislado debido 
a las mismas lluvias. Sin embargo, 
las comunidades wayuu con las que trabajamos 
nos compartieron un dato esperanzador: 
las huertas que establecieron a través de los 
proyectos de la Fundación les permitieron 
garantizar el acceso a alimentos durante la 
crisis climática.

Transformar los sistemas alimentarios implica 
construir soluciones conjuntas entre todos los 
actores: comunidades y agricultores, sector 
privado, inversionistas, gobiernos y 
organizaciones de la sociedad civil. Esta 
transformación requiere una visión sistémica 
y acciones concretas que aborden múltiples 
dimensiones, como el fortalecimiento de 
capacidades, la habilitación de condiciones para 
arraigar proyectos de vida, el acceso a tecnología 
e internet, financiamiento adecuado y la 
consolidación de bienes públicos.

El trabajo realizado este año junto a comunidades 
y familias participantes re�eja nuestro 
compromiso con esta transformación. Cada 
pequeño productor, cada mujer, cada familia 
que logra fortalecer su resiliencia frente a la 
variabilidad climática y los desafíos de la vida 
nos inspira y nos impulsa a seguir adelante.

Desde esta visión, hacemos un llamado a sumar 
y complementar recursos, talentos y 
conocimientos. Si algo nos dejó la COP16 
es la certeza de que solo alineándonos en torno al 
impacto y a las transformaciones necesarias 
podremos avanzar en la restauración de los 
ecosistemas y la preservación de la 
biodiversidad. Y esto, como ya mencioné, 
significa poner en el centro a la agricultura 
campesina, familiar y comunitaria.

En nuestro compromiso con enfrentar el cambio 
climático, asumimos dos acciones prioritarias 
para el 2025:

1. Formar un grupo de voluntarios 
multiplicadores comunitarios, compuesto por 
participantes de nuestros proyectos, que 
promoverán prácticas agroecológicas 
sostenibles, contribuyendo así a la resiliencia de 
sus sistemas de producción.

2. Implementar un mecanismo de seguros 
diseñado específicamente para los 
productores agropecuarios a pequeña escala, 
con el fin de proteger sus medios de vida ante 
eventos climáticos extremos.

Quiero cerrar este mensaje expresando mi 
profunda gratitud a cada uno de nuestros aliados, 
al equipo de la Fundación y, especialmente, a las 
comunidades y familias rurales con las que 
trabajamos. Ellas son nuestra razón de ser y el 
motor que nos impulsa a seguir construyendo un 
futuro con oportunidades de progreso sostenible 
para todos.
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No solo hemos logrado aumentar nuestros ingresos, 
sino que ahora podemos ayudar a más mujeres 
para darles otra perspectiva de vida

Oliva Díaz. Cauca

NUESTRO
AÑO EN CIFRAS

937
participantes con medios 

de vida fortalecidos

28
aliados 

estratégicos

33
esquemas asociativos 

fortalecidos

7
departamentos 

impactados

PRINCIPALES 
LOGROS:

1
Ingresos:
62% aumento promedio en los ingresos de las 
familias participantes.

2
 Esquemas Asociativos: 
47% de los participantes pertenecen a algún 
esquema asociativo.

3
Seguridad Alimentaria: 
47% de los participantes producen y consumen 
alimentos con alto valor nutricional.

4

Agroecología: 
100% de los participantes iniciaron la 
implementación de planes de transición 
agroecológica en sus fincas.

5

Eventos: 
20 eventos, de los cuales 6 fueron en el marco 
de la COP 16, donde compartimos nuestros 
aprendizajes.

RECONOCIMIENTOS: 
Xposible de Colsubsidio: 
Reconocimiento por la iniciativa Alta 
Guajira Indígena Productiva y Sostenible; 

Asociación de Fundaciones 

Empresariales: 
Reconocimiento a las mejores prácticas 
en rendición de cuentas y gestión 2024, 
en la categoría Fundación Mediana.

Ahora somos resilientes y 
prósperos, más que por los 
recursos por el conocimiento que 
nos ha unido como comunidad, 
dándonos la fuerza para superar 
esta y cualquier otra dificultad.
 
Viviana Zuñiga Pushaina.
La Guajira
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Producción 
sostenible

Prácticas alimentarias 
saludables

Enfoque diferencial 
de género

Fomento y fortalecimiento 
de la asociatividad
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RESULTADOS 
DESTACADOS

Durante el 2024 la Fundación continuó impulsando procesos para 
transformar los proyectos de vida de familias, comunidades y organizaciones 
de la agricultura campesina familiar y comunitaria, a través de iniciativas 
productivas replicables. 

En ese contexto, se fortalecieron capacidades con participantes de los 
proyectos en cuatro líneas de trabajo:
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Figura 1. 
Contribución de la Fundación Alpina a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)

Al menos el 50 % de las 167 metas que conforman los ODS se 
relacionan directa o indirectamente con la agricultura campesina 
familiar y comunitaria y la agroecología. 



PROYECTOS EJECUTADOS 
2023-2024

INFORME DE GESTIÓN09

1
2

4

56

7

3

Cauca

Participantes: 100

Aurora:
Emprendedoras 
Silver

04.

Rosas y Sucre

En ejecución

Santander

Participantes: 232

Cosecha Colectiva

Finalizado

05.

Rionegro

En ejecución

Antioquia

Participantes: 63

Desarrollo Integral de 
comunidades Sostenibles

06.

Dabeiba

En ejecución

En ejecución

La Guajira

Participantes: 303

Restaurar para conservar, nutrir y producir01.

Uribia

Participantes: 176

Kottirawa’a Wapushuaya02.

En ejecución

Uribia
En ejecución

Participantes: 34

Manaure productivo03.

Finalizado
Manaure

Vichada

Participantes: 29

Conucos Sostenibles07.

Puerto Carreño

En ejecución

Se desarrollaron 
procesos con: 937

Participantes de 7 
municipios

61 %
Del total de 

participantes,

son mujeres.

33
Se fortalecieron, 

además,

esquemas asociativos. 



A continuación, se presentan los cuatro (4) 
resultados destacados del 2024:

También queremos resaltar el fortalecimiento de 
esquemas de colaboración con 28 aliados, con 
quienes hemos sumado y multiplicado recursos, 
aprendizajes y conocimiento. Juntos hemos 
explorado nuevas formas de cooperación con el 
objetivo de generar condiciones que promuevan 
transformaciones más sostenibles y que aporten 
valor a las comunidades en los territorios. 

Ingresos
Aumento promedio del 62 % en los 
ingresos de las familias participantes. 

Esquemas asociativos 
47 % de los participantes hacen parte 
de algún esquema asociativo. 

Seguridad alimentaria
47 % de los participantes producen y 
consumen alimentos con alto valor 
nutricional. 

Agroecología 
El 100 % de los participantes iniciaron 
la implementación de los planes de 
transición agroecológica en sus fincas. 
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En los temas de innovación se destaca 
la nueva metodología de evaluación 
implementada: Farmer Thriving Index 
con 60 Decibels. Es un índice dinámico 
y estándar que mide el bienestar de los 
agricultores a pequeña escala, este 
nos permitió comprender, desde la voz 
de los participantes, si están 
prosperando o simplemente 
sobreviviendo en dimensiones como: 
ingresos que satisfagan sus 
necesidades, resiliencia financiera, 
sostenibilidad de los medios de vida, 
seguridad alimentaria. Derivado de 
este ejercicio y de un evento de 
socialización de los resultados, la 
Fundación está liderando una iniciativa 
de medición de impacto para 
pequeños agricultores a gran escala 
en el país, a la que se ha sumado 
Latimpacto. 

Por otro lado, se aplicó la metodología 
y las herramientas del ciclo de 
innovación (empatizar-idear-prototipar 
y testear) para resolver un reto interno 
de la Fundación. Este reto está 
relacionado con poner en marcha una 
experiencia que combina turismo y 
experiencia vivencial, que se proyecta 
como una fuente de ingresos para la 
Fundación. El resultado del ejercicio de 
cocreación y prototipado fue el diseño 
de Parche a la Huerta, para vivir un día 
en la vida de una familia rural 
productora y conocer de cerca los 
desafíos que enfrentan.  

INNOVACIÓN
Y APRENDIZAJE
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¿Qué aprendimos? 

Como laboratorio social, la 
Fundación ha fortalecido una 
cultura del aprendizaje continuo, 
que nos permite identificar dónde 
se presentan fallas y desafíos en 
la implementación de los 
procesos, de manera que se 
puedan tomar decisiones 
oportunamente. En ese contexto, 
este año tuvimos, como siempre, 
muchos aprendizajes, pero 
queremos destacar los seis (6) 
que consideramos más 
relevantes: 
 
Sistemas de 
enseñanza-aprendizaje: 
un gran desafío en los sistemas 
de extensión rural es la 
�traducción� de conceptos 
técnicos arijuna las lenguas 
tradicionales y a los sistemas de 
creencias y cosmogonías 
indígenas wayuu.

Tecnología para la toma de 
decisiones: 
para que los productores adopten 
nuevas tecnologías tienen que 
encontrar un valor agregado 
diferenciado, por ejemplo, 
reemplazar los registros 
tradicionales en lápiz y papel. 
Además, en los procesos de 
formación es necesario incluir 
temas de alfabetización digital, 

barreras de conectividad y 
el tipo de dispositivos. 

Huertas vs. patios 
productivos: 
en Vichada, las familias no 
se apropiaron de las 
huertas, ya que, desde su 
perspectiva cultural, 
productos como legumbres 
y hortalizas no son 
fundamentales en su dieta. 
Además, factores como las 
condiciones climáticas, la 
falta de agua y los suelos 
áridos y carentes de 
materia orgánica 
dificultaron el proceso de 
implementación. Por ello, se 
ajustó la estrategia con la 
implementación de patios 
productivos, centrados en la 
siembra de alimentos 
fundamentales en su dieta, 
como yuca, ahuyama, maíz, 
frijol, sandía y batata. Estos 
patios fueron diseñados 
con una mayor extensión 
de terreno y adaptados a 
las condiciones del entorno.
 
Evaluaciones y 
seguimientos ex post: 
implementamos un 
ejercicio de medición de 
seguimiento para validar la 
sostenibilidad a lo largo del 
tiempo en dos proyectos del 

departamento del Cauca, en particular 
para comprender el impacto del 
programa en aspectos clave del 
bienestar de los hogares rurales, así 
como las vulnerabilidades 
persistentes. Sin embargo, las 
limitaciones de acceso a los 
productores y la tasa de respuesta 
fueron inferiores a lo esperado. Es 
clave tener un CRM programático que 
posibilite un contacto posterior a los 
proyectos con los participantes y 
mantener los datos actualizados.

Esquemas asociativos:
para el fortalecimiento de esquemas 
asociativos es necesario implementar 
estrategias que impulsen 
individualmente a los miembros de los 
órganos de gobernanza en aspectos 
administrativos, contables, de 
liderazgo y de gestión. Asimismo, 
incentivar la participación de los 
asociados es clave para robustecer la 
asociación, promoviendo un mayor 
empoderamiento, cohesión y el 
establecimiento de mecanismos de 
control internos. Finalmente, es 
fundamental involucrar las fincas de 
los asociados en procesos de 
comercialización y asistencia técnica 
productiva, lo que favorecerá el 
fortalecimiento mutuo.

Primero la seguridad alimentaria:
el fortalecimiento de las cadenas 
productivas en el sector agropecuario 
debe ir acompañado de acciones 
concretas para mejorar la seguridad 
alimentaria de los pequeños 
productores, sus familias y 
comunidades. Una alimentación 
adecuada no solo contribuye a la 
salud y bienestar de las personas, 
también impulsa su productividad, 
fortalece la economía local y eleva su 
calidad de vida en general. 
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y testear) para resolver un reto interno 
de la Fundación. Este reto está 
relacionado con poner en marcha una 
experiencia que combina turismo y 
experiencia vivencial, que se proyecta 
como una fuente de ingresos para la 
Fundación. El resultado del ejercicio de 
cocreación y prototipado fue el diseño 
de Parche a la Huerta, para vivir un día 
en la vida de una familia rural 
productora y conocer de cerca los 
desafíos que enfrentan.  

¿Qué aprendimos? 

Como laboratorio social, la 
Fundación ha fortalecido una 
cultura del aprendizaje continuo, 
que nos permite identificar dónde 
se presentan fallas y desafíos en 
la implementación de los 
procesos, de manera que se 
puedan tomar decisiones 
oportunamente. En ese contexto, 
este año tuvimos, como siempre, 
muchos aprendizajes, pero 
queremos destacar los seis (6) 
que consideramos más 
relevantes: 
 
Sistemas de 
enseñanza-aprendizaje: 
un gran desafío en los sistemas 
de extensión rural es la 
�traducción� de conceptos 
técnicos arijuna las lenguas 
tradicionales y a los sistemas de 
creencias y cosmogonías 
indígenas wayuu.

Tecnología para la toma de 
decisiones: 
para que los productores adopten 
nuevas tecnologías tienen que 
encontrar un valor agregado 
diferenciado, por ejemplo, 
reemplazar los registros 
tradicionales en lápiz y papel. 
Además, en los procesos de 
formación es necesario incluir 
temas de alfabetización digital, 

¿Qué haríamos diferente?
 
Ajustes a SER RASSA (Ruralidad Agroalimentaria
Sostenible y Saludable) 

· Diseñar planes personalizados basados en la información 
inicial, de acuerdo con los niveles de escolaridad. 

· Innovar en metodologías y pedagogías para traducir algunos 
contenidos, de manera que sean comprendidos por las 
comunidades indígenas en el contexto de su sistema de 
creencias, cosmogonía, usos y tradiciones. 

· Contar con una guía metodológica específica para la 
implementación de herramientas digitales, que incluya 
talleres, actividades prácticas y dinámicas que faciliten la 
interacción con el aplicativo y permita el uso efectivo. 

· Considerar el Sistema Participativo de Garantías como un 
acompañamiento o asesoramiento entre los productores, y 
no como una evaluación de la calidad de los productos, una 
vez finalizados los proyectos, para evitar posibles 
inconvenientes entre los participantes.

barreras de conectividad y 
el tipo de dispositivos. 

Huertas vs. patios 
productivos: 
en Vichada, las familias no 
se apropiaron de las 
huertas, ya que, desde su 
perspectiva cultural, 
productos como legumbres 
y hortalizas no son 
fundamentales en su dieta. 
Además, factores como las 
condiciones climáticas, la 
falta de agua y los suelos 
áridos y carentes de 
materia orgánica 
dificultaron el proceso de 
implementación. Por ello, se 
ajustó la estrategia con la 
implementación de patios 
productivos, centrados en la 
siembra de alimentos 
fundamentales en su dieta, 
como yuca, ahuyama, maíz, 
frijol, sandía y batata. Estos 
patios fueron diseñados 
con una mayor extensión 
de terreno y adaptados a 
las condiciones del entorno.
 
Evaluaciones y 
seguimientos ex post: 
implementamos un 
ejercicio de medición de 
seguimiento para validar la 
sostenibilidad a lo largo del 
tiempo en dos proyectos del 
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departamento del Cauca, en particular 
para comprender el impacto del 
programa en aspectos clave del 
bienestar de los hogares rurales, así 
como las vulnerabilidades 
persistentes. Sin embargo, las 
limitaciones de acceso a los 
productores y la tasa de respuesta 
fueron inferiores a lo esperado. Es 
clave tener un CRM programático que 
posibilite un contacto posterior a los 
proyectos con los participantes y 
mantener los datos actualizados.

Esquemas asociativos:
para el fortalecimiento de esquemas 
asociativos es necesario implementar 
estrategias que impulsen 
individualmente a los miembros de los 
órganos de gobernanza en aspectos 
administrativos, contables, de 
liderazgo y de gestión. Asimismo, 
incentivar la participación de los 
asociados es clave para robustecer la 
asociación, promoviendo un mayor 
empoderamiento, cohesión y el 
establecimiento de mecanismos de 
control internos. Finalmente, es 
fundamental involucrar las fincas de 
los asociados en procesos de 
comercialización y asistencia técnica 
productiva, lo que favorecerá el 
fortalecimiento mutuo.

Primero la seguridad alimentaria:
el fortalecimiento de las cadenas 
productivas en el sector agropecuario 
debe ir acompañado de acciones 
concretas para mejorar la seguridad 
alimentaria de los pequeños 
productores, sus familias y 
comunidades. Una alimentación 
adecuada no solo contribuye a la 
salud y bienestar de las personas, 
también impulsa su productividad, 
fortalece la economía local y eleva su 
calidad de vida en general. 
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HISTORIAS
QUE INSPIRAN

20
24



AURORA:
EMPRENDEDORAS SILVER

Cauca

Sé que, junto a mis compañeras, vamos a salir adelante. 
Con las capacitaciones y el proyecto de gallinas, más 
mujeres podremos generar nuestros propios ingresos y 
no depender únicamente de nuestros esposos.

Rosa Bravo 



Mi nombre es Sandra, tengo 65 años y 
toda mi vida ha transcurrido en el campo, 
junto a mi hija y mi nieto de 12 años, en el 
municipio de Rosas, Cauca. 

Decidí unirme a este proyecto porque me 
brindaba una oportunidad única: 
no solo se enfoca en fortalecer nuestras 
capacidades productivas, sino también 
en reconocer y valorar el papel de las 
mujeres mayores, con todo lo que 
sabemos, lo que soñamos y lo que 
necesitamos. 

Lo que más me ha gustado, además de la 
parte productiva, ha sido la enseñanza de 
habilidades nuevas, como liderazgo, 
comunicación, manejo de emociones y 
trabajo en equipo. Estas herramientas no 
solo son valiosas para el campo, sino para 
la vida misma. 

El proyecto comenzó en junio, con 
capacitaciones que nos dieron las bases 
para diseñar nuestra huerta 
agroecológica. Preparamos el terreno, 
recibimos los insumos y empezamos a 
sembrar productos como lechuga, tomate, 
pepino, maíz, cilantro, cebolla, zanahoria y 
fríjol.
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Además, soy parte de un grupo de 20 mujeres que 
estamos llevando a cabo un piloto de agricultura por 
contrato, produciendo hierbas aromáticas deshidratadas, 
como cidrón, albahaca, limonaria y toronjil. Este modelo 
no solo nos permitirá tener acceso a alimentos frescos y 
nutritivos, sino también nos abre la puerta para generar 
ingresos adicionales que fortalecerán nuestra autonomía 
económica. 

Uno de los logros más importantes del proyecto es que 
hemos comenzado a conformar grupos autogestionados 
de ahorro y crédito. En el mío somos 16 mujeres, todas 
comprometidas con el bienestar de nuestras familias y la 
prosperidad de nuestras comunidades. Gracias a este 
proceso, hoy siento que tengo más conocimientos y 
herramientas para sacar adelante mi negocio y una 
mayor confianza para lograr mis sueños. Juntas 
estamos construyendo un futuro más próspero y 
solidario. 

Aliados: Duración:
16 meses

Inicio:
junio de 2024 



Mi hija se alimenta mejor: patilla, papaya, fríjol, 
ahuyama… Ya no dependemos de comprar, porque 
ahora lo producimos aquí mismo. Incluso en verano, 
gracias al sistema de riego, tenemos cosecha todo el año.

Cristalia Acosta

CONUCOS
SOSTENIBLES

Vichada



Soy Carlos, y vivo en el resguardo de 
Kanalitojo, conformado por tres pueblos 
indígenas: amorúa, sáliba y sikuani. Los 
últimos años hemos visto afectada 
nuestra calidad de vida, porque ya no 
encontramos en el bosque todo lo que 
necesitamos para alimentarnos, como lo 
hacíamos en tiempos pasados. Esto nos 
ha llevado a buscar alternativas y 
establecernos, con nuestras familias, en 
tierras del resguardo, cercanas a Puerto 
Carreño, donde hemos construido 
nuestras casas.

Gracias al proyecto, la comunidad ha 
experimentado una mejora significativa 
en su bienestar. Con la instalación de 
pozos superficiales equipados con 
sistemas de bombeo solar, ahora tenemos 
acceso al agua junto a nuestras viviendas 
todos los días. Ya no tenemos necesidad 
de desplazarnos a las riberas del río Meta. 
Además, hemos implementado los patios 
productivos, que llamamos conucos, 
combinando nuestros conocimientos 
ancestrales con técnicas modernas de 
producción. En ellos cultivamos maíz, 
yuca, batata, topocho, ahuyama y frijol, 
que forman la base de nuestra 
alimentación, que también la 
complementamos con pescado.
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 El año pasado sembramos 15 hectáreas de marañón, a 
las que hemos realizado mantenimiento y construido 
barreras cortafuegos para reducir el riesgo de incendios, 
un problema que nos ha afectado gravemente en el 
pasado. Este cultivo, junto con los patios productivos, no 
solo genera ingresos, sino que también contribuye a la 
conservación de la biodiversidad, en armonía con 
nuestra cultura. Los recursos de la naturaleza son 
fundamentales para nuestra medicina tradicional, y este 
proyecto nos permite preservarlos.

Esta iniciativa nos ha dado ánimo y esperanza para 
seguir adelante, fortaleciendo nuestras raíces y 
construyendo un mejor presente y futuro para los niños, 
niñas y jóvenes de la región.

Aliados: Duración:
36 meses

Inicio:
Enero de 2023 



Hemos aprendido a comunicarnos mejor, a 
entendernos y escucharnos más entre todos los 
miembros de la asociación. Estamos tratando de 
aprovechar al máximo estos encuentros no solo para 
cumplir el sueño de tener una pulverizadora, sino para 
mejorar nuestra calidad de vida

Gildardo Arenas

DESAROLLO INTEGRAL
PARA COMUNIDADES

SOSTENIBLES

Antioquia



Soy Alonso, tengo 50 años y vivo en mi 
finca, en la vereda Palonegro, con mis tres 
hijas, un yerno y mi nieto. Me vinculé a 
esta iniciativa en el mes de agosto, como 
miembro de la Asociación de Lecheros de 
Dabeiba Asocolur. 

Durante los primeros meses nos 
explicaron muy bien el proyecto e 
iniciamos los talleres de capacitación en 
varios temas. Los que más me gustaron 
fueron sobre la planificación del proyecto 
de inversión, diseño e implementación de 
la huerta casera agroecológica, resiliencia 
y adaptación al cambio, participación y 
liderazgo. Todos los talleres son prácticos, 
y el equipo de extensionistas nos visita en 
las fincas, donde validamos que lo que 
aprendimos lo estamos aplicando 
correctamente.
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También ha sido importante para mí participar en los 
encuentros grupales, donde conozco, me relaciono y 
aprendo con otros productores de la región. Si bien tengo 
que recorrer un largo camino hasta el lugar donde se 
dan estos encuentros, estoy convencido de que son 
esenciales. Me han permitido adquirir nuevos 
conocimientos que contribuirán a mejorar mi negocio y a 
desarrollar un proyecto de vida junto a mi familia, en 
nuestra tierra.
 
Estoy tan comprometido con el proceso que fui 
seleccionado para participar en el programa de la 
Escuela de Liderazgo Rural de la Fundación Aurelio Llano 
Posada. Veo esta oportunidad como un paso 
fundamental para proyectarme como líder en mi 
comunidad y en la región.
solidario. 

Aliados: Duración:
16 meses

Inicio:
julio de 2024 



Santander

COSECHA
COLECTIVA

Ver este sueño realizado después de todo estos meses de 
trabajo nos demuestra que sí se puede. Así como nos 
dieron las semillas en las huertas, también sembraron la 
semilla para fortalecernos y unirnos como asociación.

Blanca Nubia Ramirez - Asociación Aromas de Paz



Soy Rubí Mar, miembro de la Asociación 
Agropecuaria de Cacaocultoras, de 
Rionegro Santander, Ríos de Chocolate. 
Estoy en el proyecto desde que se inició y 
quiero destacar que ha sido un proceso en 
el que hemos aprendido buenas prácticas 
para la gestión de la asociación, el manejo 
de nuestro cultivo y la administración del 
negocio. Como asociación hoy contamos 
con un logo, una marca, un plan de 
negocios sólido, y hemos logrado 
reconocimiento y posicionamiento en el 
mercado local. Esto ha sido posible 
gracias a nuestra participación en dos 
ferias: Chocofest y Chocoshow, donde 
exhibimos la calidad de nuestros 
productos y establecimos importantes 
contactos.
 
Un aspecto que quiero resaltar son los 
talleres que hemos recibido para 
fortalecer nuestras habilidades de 
comunicación, manejo de emociones, 
trabajo en equipo, solución de con�ictos y 
toma de decisiones. Estas capacitaciones 
no solo han sido útiles para mi rol como 
asociada, sino también han impactado 
positivamente mi vida personal. 
Además, nos proporcionaron insumos y 
semillas de cilantro, ahuyama, tomate, 
repollo, cebolla larga, pepino, ají y 
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maracuyá para nuestras huertas. Ya he cosechado dos 
veces; estos alimentos han mejorado nuestra nutrición, y 
los excedentes los vendí en la vereda.
 
Estamos muy comprometidas con seguir mejorando la 
calidad del cacao y adoptando procesos más eficientes y 
amigables con el medioambiente, a través de prácticas 
agroecológicas. 
 
Hoy, como mujeres, participamos con mayor seguridad 
en las decisiones de nuestra asociación y hemos 
involucrado a nuestros hijos e hijas en el proceso, 
pensando en que, en el futuro, puedan asumir el 
liderazgo de la asociación.

Aliados: Duración:
23 meses

Inicio:
Agosto de 2023 



Me siento muy feliz de ver cómo hemos avanzado como 
comunidades asociadas. Nuestro punto de venta no solo 
ha beneficiado a muchas familias, sino que también nos 
ha dado la oportunidad de soñar en grande, seguir 
creciendo y aprender juntos en este camino.

Jeisy González

La Guajira

KOTTIRAWA’A
WAPUSHUAYA



DESAROLLO INTEGRAL
PARA COMUNIDADES

SOSTENIBLES

Soy Nicolás, pertenezco a la Asociación de 
Productores Agrícolas Wayuu, Kottirawa’a 
Wapushuaya-Kowa. Esta asociación fue 
creada hace dos años por ocho grupos 
autogestionados de ahorro y crédito y 
hace un año establecimos un punto de 
venta en Nazareth. 
 
Este año, en lo organizacional, nos hemos 
fortalecido en la autogestión de los 
procesos internos, el liderazgo y la 
gobernanza. Además, participamos en el 
Programa Potencia, que nos proporcionó 
herramientas clave para diseñar nuestro 
plan de fortalecimiento. Otro logro 
importante fue la apertura de un punto de 
venta en la comunidad de Anuwuo, lo que 
facilita el acceso y abastecimiento de 
productos básicos de la canasta familiar a 
comunidades alejadas de Nazareth.
 
Hace tres años, en el marco de otro 
proyecto con Fundación Alpina, se 
pusieron en marcha huertas 
agroecológicas con las familias de varias 
comunidades, y gracias a todo lo 
aprendido las hemos mantenido con 
nuestros recursos. Las familias de las 
comunidades que pertenecen a Kowa 
destinan un parte de lo cosechado para su 
alimentación y los excedentes los venden 
en el punto de venta de Nazareth, para 
generar ingresos adicionales. 
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 En este punto, comercializamos los productos de las 
huertas, como tomate, cilantro, pimentón, perejil, yuca, 
maíz, plátano, frijol, lechuga y también huevos y pollos, 
beneficiando así a más comunidades del entorno de 
Nazareth.
 
A pesar de los logros, enfrentamos retos como el 
desabastecimiento de agua en algunas comunidades y 
la necesidad de mantenimiento de los pozos. Sin 
embargo, ya estamos buscando soluciones. 
 
El trabajo realizado a través de esta asociación ha 
transformado la calidad de vida de nuestras familias, y 
siempre estamos pensando en cómo seguir creciendo, 
enfocados en el bienestar de las comunidades y de la 
región de la Alta Guajira.

Duración:
36 meses

Inicio:
Enero de 2023 



La Guajira

He aprendido bastante de la siembra, tengo mis verduras 
para la comida, ya la hacemos más sabrosa y tenemos 
también para la venta. Me siento muy contenta y alegre 
de ver mi huerta �orecer.

Rosalinda Gonzales - PNNM

RESTAURAR PARA
CONSERVAR NUTRIR

Y PRODUCIR



Soy Rosa Epiayú, y vivo en una de las 
comunidades que están ubicadas en el 
Parque Nacional Macuira. Para nosotros, 
los wayuu, este es un territorio ancestral y 
espiritual, fundamental en nuestra 
cosmogonía, ya que representa el origen 
de nuestra vida.
 
Después de recibir capacitaciones 
individuales y grupales, nos entregaron 
semillas para sembrar remolacha, 
pimentón, tomate, cilantro, cebollín, frijol y 
maracuyá en nuestras huertas. Este año 
hemos cosechado dos veces, lo que ha 
mejorado nuestra seguridad alimentaria. 
Los excedentes los hemos vendido a 
nuestros vecinos, esto nos ha generado 
una fuente adicional de ingresos.
También hemos fortalecido la producción 
de cultivos tradicionales como maíz, yuca 
y plátano, combinando nuestras prácticas 
ancestrales con nuevas técnicas. Durante 
la temporada invernal de noviembre, que 
dejó aislada a la Alta Guajira, en nuestras 
comunidades pudimos consumir todos 
estos productos, lo que fue un gran alivio 
en ese momento. 
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 Actualmente contamos con un pozo de agua para el 
riego y el uso doméstico, y hemos aprendido a gestionar 
y cuidar este recurso vital. Además, tenemos un grupo 
autogestionado de ahorro y crédito que ha fortalecido 
nuestra unión y colaboración. 
Los jóvenes de la comunidad que estudian en el 
internado también han recibido formación en 
agroecología y medioambiente; ellos recibieron su 
diploma en diciembre. Con lo que aprendieron tomaron 
la iniciativa de montar un semillero y una pequeña 
huerta piloto en el internado.
 
Este proyecto ha sido de gran valor para nosotros, 
porque se ha enfocado en fortalecer nuestras 
capacidades para producir y mejorar nuestra 
seguridad alimentaria, pero cuidando los recursos 
naturales de este territorio sagrado. 

Aliados: Duración:
24 meses

Inicio:
Julio de 2023 



La Guajira

Hoy sentimos que nada es imposible. Este proyecto nos 
ha dado un propósito, un sentido de pertenencia y el 
compromiso de hacer que la granja y todo lo que 
construimos juntos sea autosostenible.

Yaniris Pushaina

MANAURE
PRODUCTIVO



Mi nombre es Esperanza Pushaina, soy 
líder en la comunidad de Pirruwaitamana. 
Estamos muy contentas con lo que 
logramos en este proyecto como 
comunidad. Empezamos con las 
capacitaciones y talleres que nos 
permitieron fortalecer conocimientos y 
capacidades individuales y colectivas. 
Esto ha sido importante, porque son 
enseñanzas que nos han dado otra 
perspectiva de la vida y de las 
oportunidades; esto, para nosotras, es 
progreso y bienestar. 
 
El trabajo con los profesionales técnicos y 
sociales de la Fundación ha sido muy 
especial porque nos involucran en todas 
las decisiones y valoran nuestros saberes, 
usos y tradiciones. 
Después de las capacitaciones, nos 
entregaron los insumos y las 
herramientas para construir las unidades 
productivas: galpones de gallinas 
ponedoras, galpones de pollos de 
engorde, ovino-caprinas y las huertas 
caseras agroecológicas, con hortalizas 
como cebollín, cilantro, pimentón y 
zanahoria. Todo esto representa una gran 
mejora en las condiciones de nuestra 
seguridad alimentaria. 
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Los productos excedentes los he vendido y también he 
hecho trueque. Creamos un grupo autogestionado de 
ahorro y crédito que me ha permitido aprender sobre 
muchos temas y pensar diferente sobre el manejo del 
dinero. Con mis ahorros y con todo lo que ya sé hacer 
voy a construir otro galpón.
 
El proyecto nos unió como comunidad y nos dio muchos 
elementos para enfrentar los retos y choques de la vida. 
Gracias a todo esto, cuando se desbordó el río 
Ranchería y se inundó todo, tuvimos la capacidad de 
reaccionar como comunidad, y con los conocimientos 
que tenemos vamos a volver a recuperar nuestras 
huertas. 

Aliados: Duración:
12 meses

Inicio:
Julio de 2023 
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RECONOCIMIENTOS
Y EVENTOS
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Para la Fundación, son motivo de 
especial orgullo los dos 
reconocimientos recibidos en 2024. El 
primero, Xposible de Colsubsidio, 
entregado a la iniciativa Alta Guajira 
Indígena productiva y sostenible. Es 
además un merecido reconocimiento 
al compromiso de las comunidades 
wayuu por el liderazgo asumido con 
sus procesos de transformación. Así 
mismo, la Asociación de Fundaciones 
Empresariales (AFE) entregó el 
reconocimiento a las mejores 
prácticas en rendición de cuentas y 
gestión 2024, en la categoría 
Fundación Mediana.

Participamos en más de 20 eventos, 
mesas de trabajo y webinars 
nacionales e internacionales. Se 
destaca la presencia en seis eventos 
en Zona Verde y Zona Azul durante la 
COP16, realizada en el mes de octubre 
en Cali, con aliados como Fondo 
Acción, Alianza CIAT Bioversity, 
RedEAmérica, Latimpacto, el Ministerio 
de Ambiente, Organización de las 
Naciones Unidas, entre otros. También 
en la Zona Verde, en el Bulevar del Río, 
en alianza con Alpina Colombia, 
compartimos un stand donde 
evidenciamos, cómo la Fundación 
Alpina y Alpina Colombia, trabajando 
de forma diferente, tienen un propósito 
compartido: contribuir a nutrir el país, 
preservar la biodiversidad en los 
territorios y contribuir a superar las 
brechas en la ruralidad colombiana.

RECONOCIMIENTOS 
Y EVENTOS

INFORME DE GESTIÓN30



INFORME DE GESTIÓN

PROYECCIONES
Y RETOS DEL
2025

20
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A partir de análisis basados en las 
sistematizaciones de lecciones aprendidas, en las 
evaluaciones de los proyectos y lecturas sobre 
los desafíos que enfrenta la agricultura 
campesina familiar y comunitaria, se precisó el 
Marco Estratégico 2025-2030, que orientará el 
trabajo de la Fundación en los próximos cinco 
años.

En ese contexto, se definió que la Fundación 
consolidará su operación como laboratorio social, 
ambiental y productivo. Para esto se va a 
fortalecer la estrategia de relacionamiento 
estratégico, propiciando nuevas conexiones con 
diferentes actores en los territorios, para 
desarrollar acciones que agreguen valor a las 
familias y comunidades, habilitando contextos 
para un cambio sistémico y el fortalecimiento de 
los sistemas agroalimentarios regenerativos. 

Así mismo, se potenciarán los procesos de 
innovación, de experimentación y de generación 
de evidencias y aprendizajes. Construiremos 
conocimiento en colectivo a través del diseño e 
implementación de agendas de aprendizaje, con 
un foco importante  en la transferencia de 
conocimiento  a actores clave en territorio. De 
igual manera, se pondrá en marcha un 
mecanismo innovador para otorgar financiación 
a esquemas asociativos en el nicho de la 
agricultura campesina familiar y comunitaria a 
pequeña escala para que logren acceder a otros 
mecanismos de financiación, de acuerdo con sus 
posibilidades de crecimiento. También se 
diseñarán estrategias que le permitan a la 
Fundación diversificar sus fuentes de ingresos. 

Por último, y como ya se mencionó, formaremos 
un grupo de voluntarios multiplicadores 
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comunitarios en nuestros laboratorios, que 
promoverán prácticas agroecológicas 
sostenibles; adicionalmente, implementaremos 
un mecanismo de seguros para proteger los 
medios de vida de participantes de los proyectos, 
como contribuciones a la mitigación de los 
efectos del cambio climático y contribuir a la 
sostenibilidad de nuestras soluciones.



Para más información sobre la Fundación Alpina,
los invitamos a visitar la página web 

y sus redes sociales

como @fundacionalpina. 

www.fundacionalpina.org 


